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que el equiáxeo; 'no he podido asegurarme de ello midiendo el ángulo, por 
estar los prismas incrustados en cristales cúbicos de plata sulfúrea. Exterior­
mente poseen un tinte rojizo, análogo al del rosicler, en tanto que en la ras­
padura su color es gris de plomo y son perfectamente dúctiles. Este ejem­
plar, juntamente con otros de bromuro de plata cristalizado en cubos senci­
llos, de la mina de la Luz, han sido regalados por el Sr. Rocha á la colec­
cion Mineralógica del Colegio del Estado, de que es digno profesor. 

Tratando de explicar la causa que haya producido la presente pseudo­
mórfosis, efectué dos pruebas: 1. u Expuse en las pinzas de platina á la lla­
ma de una vela, un fragmento de rosicler perfectamente puro; á la primera 
impresion del calor se resquebrajó; pero con la porcion que quedó adherida á 

las pinzas, despues de haberse despt·enclido el antimonio, parte al estado de 
óxido, y la otra en el estado de sulfmo, obtuve un residuo de color gris de 
plomo y dúctil, aunque en menor grado que la plata sulfúrea. 2 .0 Someti á 
la reverberacion, en un tubo abierto por los dos extremos y encorvado, otro 
fragmento de rosicler igualmente puro; desde luego se resquebrajó y fundió; 
despues se desprendió óxido de antimonio, y quedat'On pot· residuo unos frag­
mentos dúctiles de color gris de plomo. Estas experiencias, aunque no ex­
plican definitivamente la pseudornórfosis, al ménos manifiestan la posibili­
dad de que sea el calor el agente que trasformó el rosider en sulfuro de 
plata dúctil. 

He creído que la presente uoticia sobre la referida pseudomórfosis, que no 
he visto descrita en ninguno do los autores tle Mineralogía que yo conozco, 
será de alguna importancia, aunque meramente científica, y por lo mismo, 
aceptable á los ojos de esa respetable Sociedad. 

Colegio del Estado de Guanajuato, Abril de 1874. 

EL TL ALC OYOTL, 
POR EL S EÑO R DON ALFR E DO DUGES, 

SOCIO CORRESPONSAL EN GUANAJUATO. 

El mamifero carnicero, designado por Hernandez con este nombt·e, es evi­
dentemente la Taxidea Berlandie1•ii, de Baird, conocido con el nombre de 
Puerco Juin, y tambien con el de Tejon. 
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Su descripcioo, en vista de una hembra jóven, la única que he examinado, 

es como sigue: 

Dimensiones: cabeza O,m f~; cuerpo 
o,m 32; cola o,m 13; ancho del dorso 
O,m 20. Fórmula dentaria i. -ft-, cf, m t 

Pelo muy largo sobre el cuerpo, menoL' 
en la cola y corto en el hocico; partes su­
periores de un gris leonado; laterales leo­
nado claro con rayas negrzucas. Detras de 
la nariz nace una linea blanca que sube á la frente y llega hasta la nuca; en 
los dos tercios posteriores de la parte média del dorso existe la misma. Nariz 
y lados del hocico pardos, asi como una faja entre la línea blanca de la frente 
y el carrillo; éste es blanco, y sobre los lados de la quijada hay una exten­
sa mancha triangular negra; orejas negras, ribeteadas de blanco en su bor­
de libre. Iris negruzco. Cola rojiza con la punta casi negra. Patas de este 
color con las unas pardas. 

Este animal, que es la primera vez que lo veo, en f 7 años que llevo de 
permanencia en Guanajuato, me dicen que se flncuentra por el rumbo de 
Silao, y que de noche sale de sus madrigueras, á asolar los plantíos de maíz; 
trias por lo que he observado prefiere la carne á los dernas alimentos. 

Setiembre de 1870. 

El géne1·o A-leles, de Linneo, designado des pues por Cuvier con el de Taxus, 
pertAnece á la sub-familia de los Carnívoros plantígrados de este autor y a 
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la division sub-ursianos de Blainville. Está caraterizado por tener 36 dientes, 
6 incisivos y 2 caninos en ambas mandíbulas, 8 molares en la superior y 12 
en la inferior. Son animales de cuerpo rollizo y bajo por la cortedad de sus pier­
nas, que los hace andar casi arrastrándose; su hocico es recogido y las ore­
jas cortas, arredondadas y casi ocultas por el pelo; ojos pequeños; lengua 
lisa, piernas terminadas por o dedos armados de unas largas y robustas, so­
bre todo las anteriores, las que son propias para escarbar la tierra; cola cor­
ta y velluda, y junto al ano se encuentra una bolsa provista de un orificio 
trasversal, siendo el producto de la secrecion de un olor repugnante; mamas 
en número de seis, 2 pectorales y 4 ventrales; pelo largo, grasoso, rudo al 
tacto, y de tres colores y nada escaso. 

El género de que nns ocupamos ha sido dividido por los metodistas mo~ 
dernos: 1.0, en Taxus propiamente, que comprende el Tejon de Europa, 
Blaireau de los f¡·anceses, T. v1.tlgaris, Lin.; 2.0, Taa-idea, á la que corres­
ponde el T. Lab1·adorica, y nuestra especie; U1•sitaxus, reservada al U. Na­
paulensis, de las Indias Orientales. 

Estas secciones fundadas en las distintas regiones que habitan las especies 
y en algunas diferencias en la denticion, son consideradas por Chenu como 
simples sub-géneros y no géneros como asi las admiten algunos. 

Como el Tejon de Europa, el Tlalcoyote es un animal perezoso; la forma 
de su cuerpo, la cortedad de sus patas y fuerza de sus unas, le permiten 
escarbar con facilidad la tierra é internarse en ella á traves de una madrigue­
ra tortuosa y oblicua; no sale sino durante la noche para alimentarse, sien­
do muy duro rle matar y valeroso cuando se ve atacado. 

Esta especie habita, segun noticias, exclusivamente en la mesa central de 
México, en los terrenos pedregosos de la falda de las montañas que est<1n in­
mediatos á los plantíos de maíz, pues se alimentan siempre que pueden, con 
las raíces de esta planta, dr.vorando tambien el elote cuando está tierno. En 
el Valle de México se les encuentra raras veces. 

El único ejemplar de la T.·Be1·landierii que existe en las colecciones del 
Museo Nacional, es una hembra bastantE:! jóven; mide de largo 65 centí­
metros y de ancho en el dorso 25; su cola, en lo general, es tal corno la des­
cribe el Sr. Dugés, notándose sin embargo, que la linea blanca que nace 
de la extremidad del hocico, se extiende hasta el nacimiento de la cola, con 
una ligera interrupcion en la mitad del dorso; las manchas negruzcas, rncís 
bien que rayas, de la parte superior y lateral del cuerpo, son m u y extensas; 
la parte inferior es blanco-amarillenta; el pelo del dorso y flancos examina­
do aisladamente, es de este color en sn primera ruitad, en seguida negro, y 
blanco cerca de la punta. Los dientes anteriores que son los únicos que 

• 
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se pueden estudiar en el ejemplar citado, presentan los caractéres que F. 
Cuvier describe en los animales del género Tax us; incisivos, dispuestos tras­
versalmente, con los externos superiores más gruesos que los demas y en 
forma de caninos, los inferiores correspondientes algo ensanchados en paleta 
y desigualmente bilobulados; caninos robustos, poco largos, cónicos, bastan­
te arqueados, sobre todo los inferiores que son más ganchudos y ménos ca­
renados que los superiores. (C. de P .) 

NOTA.- El polo no eetá. representado eu ol grabado tol como debo ser, pue11 es mucho más largo y 
lacio. 

ENSAYO ORNITOLÓGICO 

DE LA FAMILIA TROCHILIDAj} 

O SEA DE LOS COLIBRIES O CHUP AMIR TOS DE MEXICO, 

POR EL Sn. D. RAFAEL MONTES DE OCA. SOCIO DE NUMERO. 

(CONTINUA.) 

NuM. 26.-Chupwm;l:l•to ·contun de peclw blanco. 

Cyanomyia cyanocephala, Gould; Ornismya cyanocephala, Less.; 
Cyanomyia cyanocephala, Bonap. 

Este chupamirto, conocido vulgarmente con el nombre primero arriba ci­
tado, vive durante todo el ano en las inmediaciones de Jalapa, Coatepec, 
Orizava y Córdoba, y en algunos otros lugares que se hallan poco más 6 mé-
nos á. esta latitud. Es sumamente familiar con el hombre, pues se le acerca !.. 

mucho sin aparentar miedo á gustar la miel de los cálices de las flores, par­
ticularmente las del mazapan, si hay algunas en el campo cerca de él. Ade-
más visita casi constantemente y en todas las estaciones, los jardines de las 
casas de las ciudades; pudiendo desde luego decirse, que Jalapa y la parte de la 
República que se halla á la misma latitud y altura, es su localidad; puesto que 
el que esto escribe ha encontrado, en los meses de Abril y Mayo, nidos de es-
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